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Rara es la reforma económica que
suscita consenso en cuanto al

modo en que es llevada a cabo. Mien
tras unos abogan por vm avance más
rápido de los procesos reformistas,
otros la acusan de ser demasiado rá

pida, de no tomar en cuenta las pecu
liaridades y tradiciones del país a re
formar, de querer aplicar una fórmula
general que en la mayoría de los casos
no es ajustada a un entorno específico.
En La transformación económica en
la Rusia poscom unista, Tatiana Sido
renko señala que la reforma de la
compleja y sui generis economía rusa
constituye un reto sin paragón histó
rico cuya rapidez y efectividad debe
ser medida a partir de sus propios
logros sin caer en la comparación fá
cil. Ni el éxito relativo de Polonia o de

la República Checa son de mucha uti
lidad para este análisis.

Para muchos analistas, el grupo
de economistas que comenzaron las
reformas de la vasta, compleja y defi
ciente economía rusa convelieron ma
yores torpezas que aciertos. AI anali

zar los orígenes de los procesos infla
cionarios desatados a partir de 1992,
Sidorenko señala que los reformistas
encabezados por Egor Gaidar, un eco
nomista de 36 años en aquel entonces,
no supieron mantener una coherente
política fiscal que garantizara el éxito
de la terapia de choque, cedieron ante
las presiones políticas y permitieron
que la inflación se disparara a niveles
de hasta 2 600% anual en ese mismo

año. Esto ha convertido la lucha an

tiinflacionaria en la prioridad número
imo de los gabinetes que se sucedie
ron en Rusia hasta 1995. Sólo a partir
de 1996, año en que la política de
estabilización macroeconómica co

menzó a dar frutos, esta tendencia ha
sido revertida.

La privatización del emporio
económico soviético fue llevada a cabo

mediante dos mecanismos fundamen

tales: el sistema de vouchers —certi

ficados de privatización con un valor
nominal de diez mil rublos, menos de

cien dólares— que podían ser utiliza
dos para comprar las acciones de las
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empresas a prívatizar, y la concesión
a los trabajadores de prioridades en la
compra de acciones de sus empresas.
La combinación de ambos mecanis

mos permitió que la privatización ocu
rriera; sin embargo, los ciudadanos de
Rusia sólo resultaron propietarios no
minales. En la práctica, los directores
de estas empresas se convertían en
los dueños reales. Este fenómeno per
mitió la aparición del capitalismo de
nomenklatiira, es decir, liderado por
los antiguos funcionarios del régimen
soviético.

Otro de los fallos emblemáticos

de la reforma ha sido su incapacidad
para resolver el secular problema del
campesino ruso. Entre 1992 y 1994 la
televisión rusa mostró extensos re-

port^es sobre la vida de los gránjeros
en los Estados Unidos. El mensqje de
estos programas, todos fomentados
por el gobierno, era claro: Rusia debía
convertii^e en un país de granjeros a
semejanza de los Estados Unidos. Sin
embaído, a pesar de que el número de
granjeros aumentó de 4 432 en 1991,
a 280 000 en 1995, poco se avanzó en
este sentido. Todavía se sigue deba
tiendo el tema de la compra y venta
do la tierra, y si bien la Constitución
rusa de 1993 proclamó el derecho a la
propiedad privada de la tierra, la
Duma, con una mayoría comunista,
se opone a ello. En contraste con las
reformas chinas, que comenzaron
precisamente por el campo, la refor
ma agraria en Rusia no ha tenido el
éxito esperado, si bien es verdad que
no se cumplieron los vaticinios de
hambre.

A pesar de todo esto, de entre las
ruinas del anterior sistema ha surgi

do un nuevo empresariado. Sidorenko
distingue tres etapas de este fenóme
no; Una primera que empieza en 1987
con la aparición de las primeras coo
perativas o pequeñas empresas parti
culares. La segunda, a partir de 1990,
cuyo comienzo se dio con la aparición
de bolsas comerciales que buscaron
suplantar el viejo sistema soviético de
distribución de bienes y servicios. Y
una tercera en 1992 caracterizada por
la privatización masiva de las empre
sas estatales y por la acelerada crea
ción de grandes empresas de capital
privado, prioritariamente en el sector
bancario, comercio y servicios.

Con todo este panorama de fon
do, el costo social de las reformas ha
sido enorme. Sidorenko señala que
para 1996 los niveles de consumo se
habían desplomado: 22% de los habi
tantes de la República Rusa se encon
traba por debajo de los límites de la
pobreza. El índice de desempleo se
elevó a 9.3% de la población económi
camente activa.

Si bien Sidorenko no se detiene

demasiado en el análisis de la apari
ción y proliferación de las mafias,
cabe señalar esto como un fenómeno

asociado a la reforma, que ha permea-
do todas las esferas de la nueva eco

nomía rusa. A partir de 1996, luego
del decisivo apoyo del influyente ban
quero Boris Berezovski para la reelec
ción de Boris Yeltsin, muchos en Ru
sia comenzaron a hablar del peligro
oligárquico, del comienzo de una peli
grosa tendencia que podría signifícar
el comienzo de una espiral de corrup
ción, lo que algunos analistas han
dado en llamar la laliiwamericaniza-

ción de Rusia.
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La transformación económica en
la Rusia poscomunista despliega su
argumentación sobre una amplia
base bibliogi-áfica, mayoritariamente
de autores rusos, lo cual la convierte
en una fuente de primera mano para
el interesado en el espacio postsovié-
tico. Sin embargo el economista mexi
cano podrá hallar en este libro curio
sos paralelos con los procesos de

privatización de la era salinista: pri
vatización de conglomerados estata
les en algunos casos a precio de ganga,
y procesos acompañados de graves
irregularidades.

El análisis de Sidorenko arroja,
no obstante, un balance positivo: Ru
sia ha avanzado en su tránsito hacia

una economía de mercado y ese trán
sito parece irreversible.
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